Adoración 18 de marzo 2014
Familia de Schoenstatt en España
(Propuesta de poner la red en el altar, colgada)

- Canto de adoración: Te amo Rey
Querido Jesús, gracias por estar esta noche conmigo. Por ponerte frente a mí. Por abrir tus brazos. Llego cansado, ya lo sabes; Tú me conoces y sonríes al verme llegar algo atropellado. Ya desde lejos, hoy, me veías venir, me esperabas, y te alegras de que pueda descansar en ti este rato. Tú eres mi roca, mi hogar, mi buen pastor, mi camino. Gracias, Señor, por recibirme tal como vengo, con mis manos vacías, con todo lo que llevo esta noche en el corazón. Con las personas que amo. Gracias por creer en mí más que yo mismo, por usarme en mi barro para otros, porque lo que a mí me importa es lo primero para ti. Gracias por salir a buscarme cada día de mil maneras, por hacerte el encontradizo en tantas personas, por esconderte detrás de las alegrías de mi día y sostenerme en los momentos difíciles donde a veces no te veo. Pero Tú a mí sí. Gracias por ser mi compañero de camino. Por conducirme desde la mañana a la noche. Por el don de mi vida. Esta noche quiero reposar mi cabeza en tu pecho, dime al oído que no tema como siempre haces, que soy tu hijo amado, que estás siempre conmigo. Toma mis miedos y mis torpezas, mis sueños y mis dones. Gracias, Señor, por alegrarte por mi vida, por regalarme a María que lo es todo para mí, por pasear por mi historia y por mi alma, porque nunca te cansas de golpear, paciente y respetuoso mi puerta. Ven, pasa hasta dentro. Gracias por mirarme. 
Vengo con mi familia, para adorarte juntos, porque así nos has pensado siempre. Juntos. De forma especial mira hoy a aquellos de nuestra familia que lo necesitan más; queremos ofrecer este rato por ellos. Los unos por los otros. En tu corazón, esta noche, estamos unidos tu familia de Schoenstatt en España. En los tres Santuarios. Esa red en tu altar simboliza cada uno de nosotros, cada grupo, cada comunidad, cada familia. Atados por ti. Así, como esa red, nos ponemos hoy de nuevo en tus manos. Usa esta red según Tú quieras, cógela fuerte, llévanos contigo mar adentro, Señor. 
-Canto corto: El señor es mi pastor.

«Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: -Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombre. Al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes y al instante los llamó».

Gracias por mirarme un día. Por bordear mi lago, por acercarte a mi orilla. A lo más cotidiano mío. Con mis cosas, mis redes, mi trabajo, mis estudios, mi familia. Viniste a mí, y como a tus amigos, susurraste mi nombre con ternura. Ese nombre que repites cada mañana y cada noche. Gracias por acercarte, por llegar hasta mi vida diaria y mi rutina. Por llamarme a estar contigo. Un día me llamaste a Schoenstatt. Gracias porque a la sombra de este Santuario he conocido tu amor y bajo el manto de María me he sentido niño, amado. Su mirada de misericordia desde el Santuario me anima cada día. Gracias porque en este terruño he aprendido a conocerme y María toca mi corazón para que aprenda a amar desde lo que soy. Aquí mis sueños han encontrado su lugar. Aquí están mis raíces y mis alas. Aquí tu Madre ha sanado mis heridas. Hoy te quiero dar gracias por todas las personas que me trajeron hasta aquí. Los que escogiste como instrumentos para mí. Quizás fue una persona, o mi familia, mi pareja, un sacerdote, una hermana, mis hijos…gracias por ese momento en que me enamoré y mi corazón ardió. En que sentí que este era mi lugar. Gracias por esa persona que vivía algo que me daba envidia, o que me miró de tal manera que quise averiguar el misterio de esa mirada. Gracias, Señor, por mi comunidad, por mi grupo, por los más diferentes, por los que se parecen más a mí. Gracias por los que rezan por mí sin yo saberlo, gracias por los que son para mí ejemplo. Por los que están y los que ya no. Por los que me han educado aunque a veces me dolió. Gracias por esas vidas silenciosas que están escondidas en los cimientos de este Santuario y que llenan de agua la fuente de la que bebo cuando llego agotado. Lorenzo Mora, La Hna. Laurence…y tantos otros. Cada uno sabe. Gracias por cada persona que se ha consagrado para amarte totalmente y servir como Tú, por aquellos que han dejado sus redes para seguirte. A veces lo vemos evidente y todo su tiempo es para nosotros. Sé su reposo. Gracias por aquellos que me quieren como soy, que sacan lo positivo, como Tú, de mis torpezas. Por los que tocan esa tecla del alma que saca lo mejor de mí. 
¿Qué fue lo que me enamoró de este lugar? ¿Por quién quiero dar gracias hoy especialmente? Queremos nombrarlos un momento en nuestro corazón y ponerlos ante ti para que los cuides. ¿Por qué momentos vividos a la sombra del santuario quiero dar gracias a María de forma especial?
Gracias, Señor, porque te has acercado a mi barca, me has mirado, me has llamado por mi nombre. Por venir a mi orilla. Gracias porque me has llamado junto a otros. 

- Canto: Es el Señor.
 «Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: -Rema mar adentro, y echad vuestras redes para pescar. Simón le respondió: -Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes. Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse».

Gracias, Señor, por tomar nuestra red. Por llevarnos mar adentro. Gracias porque nos usas como familia, gracias por tantos milagros que has hecho en estos años. Muchos son ocultos. Por tanta vida en Pozuelo, Valldoreix, Serrano. Por cada santuario hogar. Gracias porque usas nuestra red frágil para llenarla. Porque has puesto en nosotros un anhelo de dar la vida por algo grande, de desgastarnos por ti, por otros. Por tomar lo que somos, pescadores de lago pequeño, limitado. Te entregamos nuestra pequeñez y nuestros sueños desde la orilla. Tantas cosas nos agobian y no nos dejan avanzar. Tú nos llevas al mar. Mar adentro. Tú nos llamas, como a Pedro, a ser lo mejor que podemos llegar a ser, a dar la vida desde lo más original nuestro, a embarcarnos junto a otros y volver a confiar cuando no ha habido fruto, a pedir ayuda, a dejarte siempre el hueco, pase lo que pase, en nuestra barca. A veces tenemos miedo porque parece que duermes, y la tempestad del mundo, y la nuestra, nos da miedo. Ven a nuestra barca siempre, Señor, toma nuestras redes, con sus nudos, así, como son, toma lo que cada uno de nosotros es. Nuestro ideal personal, nuestra riqueza y nuestra pobreza, nuestra historia. Tómanos como familia. Es tu red. Llévanos contigo. Tú siempre nos dices lo mismo: -No temas, soy yo, estoy contigo. Te entregamos en esta noche nuestro anhelo, es verdad que a veces con el tiempo se apaga, de entrega, de dar la vida, de darte el timón de la barca pase lo que pase. María es nuestro faro en el mar, Ella es la que nos lleva siempre a puerto seguro. Sin Ella habríamos naufragado tantas veces. A ella queremos nuevamente agarrarnos juntos. Te entregamos nuestro sí. El sí que cada uno dio en su alianza de amor, los «síes» que hemos repetido en estos años. Los pequeños y los grandes, los escondidos, los comunitarios. Cuántos has escuchado. El sí a lo que Tú quieras, Señor. El sí a volver a salir en la barca por tu palabra, aunque esté cansado y desanimado porque no veo fruto. El sí a quedarme en la orilla si Tú quieres que me esconda y me desgaste por los míos. El sí a entregar el corazón. El sí a tu plan. El sí a ser siempre, hijo de María. El sí a mi familia, a mi grupo, a mi comunidad. El sí a lo que soy. El sí a lo que no soy. El sí a lo que son otros. 
¿Qué sí es el que hoy quiero renovar?
Toma mis sueños de mar, Señor, y las alegrías cotidianas de mi orilla. 

Canto: Mar adentro. 

 «Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían». 
Sin los demás no hay aventura en el mar. No hay fruto. El fruto es de todos, no mío. La misión es de todos, no mía. Gracias, Señor, por la familia, por los que me complementan, por los que dan lo que yo no sé dar. Gracias porque puedo dar lo que soy, porque aquí, a la sombra del Santuario, puedo entregar eso más propio que Tú has puesto en mí. Mira la red, Señor. Atada unos a otros. Es una sola. Nos usas juntos. Nos lanzas juntos. Nos has atado misteriosamente a través de tu Madre. Perdóname por las veces que me creo superior, que voy a lo mío, por las veces que no dejo a otros que sean quienes son, que quiero que todos sean iguales a mí, moldes, como soldados, y no respeto la libertad, lo original del otro, su momento, su opción. Perdona porque a veces no pido ayuda cuando mi barca se hunde. Perdona por las críticas, por los juicios, por la envidia, por los celos, por las luchas de poder. Por quedarme en detalles tontos sin ir a lo importante. Perdona por el orgullo, por mis faltas de acogimiento al distinto, al nuevo, al que piensa diferente, porque a veces solo pienso en lo mío y soy exigente y no generoso. Perdona por las veces que me encierro en mi comunidad o en mi grupo, o que no encuentro mi lugar y me aíslo. Porque no sé ponerme en el lugar del otro, porque no sé alegrarme por la vida de mi hermano. Perdona mi fragilidad, mis faltas de misericordia y de unidad. Ayúdanos, Señor, a saber mirarnos con admiración, con delicadeza, a cuidar a los demás más que a nosotros mismos, a dejar espacio a todos, a hablar bien los unos de los otros, a confiar, a soñar juntos, a aprender de la maravilla del otro, a pedir ayuda. Enséñanos a pedir perdón, a perdonar, a dar gracias, a creer en el otro, a adorarte de rodillas en el santuario corazón de mi hermano, desde donde me amas y me esperas de forma especial. Hoy miramos la red. Míranos Tú. Gracias por la unidad y perdona por los nudos. Gracias por la cercanía y perdona los trozos de red rotos. Desata Tú esos nudos, algunos duros. Calma las heridas, enséñanos a mirarnos siempre como tú mirabas a las personas, hasta el fondo, hasta su verdad. Tú nos has atado por dentro. Tú nos miras como a tu familia. Así nos amas. Así nos necesitamos. 
 Esta noche queremos pedirte perdón, Señor, por nuestras faltas de amor. Y ponerlas, juntos, con humildad en tu corazón misericordioso y compasivo, donde siempre nos encontramos.
Canto de adoración: Tal como eres.
«Y ellos, dejando las redes, le siguieron». 
Ante ti dejamos nuestra red, Madre. A tus pies. Te entregamos nuestras vidas, nuestro sí. Gracias por ser nuestra Reina, nuestra Educadora, nuestra Madre. Porque siempre has estado con nosotros en estos 100 años. Eres nuestro faro en el mar. Te entregamos lo que somos y lo que llevamos dentro en esta noche. Nuestra barca, nuestra red. Con sus trozos unidos, sus trozos rotos, sus nudos, su belleza. Lo que somos y lo que soñamos. Para que tú la uses. Cuida a nuestra familia. Cuida de forma especial a aquellos de nosotros que lo están pasando peor. Te entregamos nuestro camino en este 2014. Enséñanos a dar gracias, a perdonar, a pedir perdón, a entregarnos juntos, a agacharnos siempre al entrar por la puerta Santa del Santuario, como los niños. Unidos a toda la familia queremos de nuevo renovar nuestra alianza: Oh. Señora mía
Canto final: Con esos ojos de misericordia. 
